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EL CRUP. 
TRATAMIENTOS lNC0NY8NI£fíTES. 

Lo.s vastísimos y minuciosos estu-
^̂ i'̂ s que liactí ul médico, su^ cons-
tíintes desvelos, sus continuos tra 
^'ijos matei-iales, su vid i,en fin, todo 

^«tá con-iagiMdo al alivio de la hu-
iianidad doli^nito: y si noconsiguie-
«« el resultado qu • se propone y que 
•̂ 011 urgencia y ansiedad se le pide 
^ Cada momento, la medicina, lejos 
•íc ser un arte sublime y útilísimo, 
convi rtiriase en una profesioi'í ridi
cula y despreciable; liasta odiosa. 

Por eso el médico lo primero que 
^ebe procurares el evitartodo cuan
do directa ó indirectamente puede 
Perjudicar al enfermo; todo lo que 
,"̂ ',̂  Pi-uduzca resultados favorables y 
'^"^rtos; todo lo que no siendo con-
^^"íente es inútil; todo lo que impi-
"̂•̂  aprovechar Inoportunidad evi-
''^iido el empleo de remedios efica-
^6s; todo lo que sea oficioso, infun-
*^'do, irracional, dudoso, no confor-
^^e con la n ituraleza de las cosas, y 
repugnante ó uv^rsivo pura el enfer-
"»o ó para la familia. 

bolamente cuando hay razones po
derosas, cuando la esperiencia acre-
•^'t'i la conveniencia y oportunidad 
^^ tuertos medios, asi como las ma-
i^Sconsecueucias que de no empleai-
^^ ha de sobrevenir al paciente, es 
'^^ando debe n emplearse, esas ope-
i^ciones arriesgadas, esas maniobras 

, ^'leudas y sensibles, y hasta esos 
"Medicamentos enérgicos cuy a acción 
•̂ bre el organismo pasa fá'ilmente 
^er venenosa ó peijudicia!; y ten-

6ílse presente que en el estado de 
'^feíniedad es perjudicial gener.il 

^'^nte todo aquello que no es inme-
.''^turneóte útil y conveniente. 

En ninguna enfermedad debe el 
^^dico poner más especial cuidado 

^^ ho intervenir con remedios inu-
les 6 perjudiciales que en la que i-s 

. ^jetu de estos artículos, no solo por-
^^^ siendo muy rápida en su m i r -
."'' y muy latente en su evolución 
< í» los prinqeros dias, cuando viene 
,. Qesariollarse nopuedeperdei'seun 
_ *itíi[,o precioso, sino también por-
^^^ el estado en que coloca al iiidi-
<-^^ i>tacado es t¡in sumamentecri-
^^1 delicado y peligroso, que cual-
HUiera circunstancia, al parecer in-
•^S'iificante, basta para producir la 
•«Uerie. 

^in embargo, puede demostrarse 
^/J^í-'n,ninguna enfermedad se han 

Pleudo más tratamientos enérgi-
y espueütos, ni de un modo más t:os 

^•^plrico, y hasta podría decir even-
•^^Usado, temerario, que en las afec-

cionesdiftericas.Más diré: en ningu
na afección se han empleado con más 
insistencia y con más peseverancia 
remedios más contrarios á la natu
ral del mal. 

Por eso insistiré cuanto pueda 
para inculcar esta idea: evitad en el 
crup todo lo que pueda s>.r perjudi
cial y tenéis adelantado rauchisimo 
para su curación: quizá la natura
leza se encargue de lo que tal t i . 

En el articulo anterior mencioné 
como de paso a g u u o s d e los nume
rosos y variados procedimientos que 
se han empleadu p ira el tratamien
to de esta enfermedad, sin dar mi 
opinión acerca de li bou I ad de ca
da uno de ellos, algunos muy enco 
miados por sus autores y por cierto 
número de partid aios. En este artí
culo m ' limítale á ciertos medios 
que, por ser usados desde hace mu
chos años, por emplearse en todos 
los países y por ser precisamente 
los que (en concepto mío) son los 
más perjudiciales para el tratamien
to del crup y á los que se debe su 
gran mortalidad, son los que deben 
ser más conocidos del público y los 
que debo combatir con más in 
sistencía y eneigia. 

Estos medios son: las emisiones 
sanguíneas, los antiplásticos y los 
eméticos. Estudiemos cada uno de 
ellos en particular. 

Emisiones sanguíneas. Estas son 
generales y locales: la sangría, y las 
sanguijuelas. La sangría se hace de 
las manos ódel brazo generalmente, 
las sanguijuelas se aplican en el 
cuello casi siempre. 

Pues bien: todos estos remedios 
son altamente perjudiciales en el 
tratamiento del crup. Por mas que 
autores tan eminentes como Jacoud 
aconsejen laaplícacion de sanguijue 
las á los lados del cuello, yo creo 
que toda evacuación sanguínea, local 
ó gener.d, perjudica muídio á esta 
clase de enfermos. 

El argumento' mas conducente 
para probar esta gran verdad sería la 
esperimentacion: no siendo esta po
sible eneste momento, la r.-ferencía; 
de los hechos observados, hecha con 
sinceridad y sin pasión alguna, po
dría suministrar elementos al juicio 
pero este argumento tiene el incon
veniente de sugetar el ci iterio del lec
tor á la buena fé del que escribe y de 
imponerle las opiniones preconce
bidas. Yo podré decir:—«Siempreque 
he hecho evacuaciones locales ó ge
nerales de sangre en niños atacados 
de crup ó de anginas diftéricas he 
vistoseguirse un empeoramiento rá
pido muy marcado y precipitarse 
la muerte»—Mas podrá objetárseme 
-«Necesitamos verlo para creerlo»— 
y aun podría añadirse una frase que, 
cuando estaba en boga el sistema da 
Broussais, se ponía como argumen
to de peso, cuando lo que indica es 
laobcecacion mas exagerada—«Se 

ha muerto el enfermo porque no se 
ha sangrado bastante.-—Necesito, 
pues, apelar al raciocinio para de-
moslrar el mal efecto de las emisio
nes sanguíneas en esta enfermedad. 

Con esta intención en artículos 
anteriores me entretuve en algunas 
consíderacíories para demostrar la 
naturaleza (ispecífica de la enfer
medad de que me ocupo, inclinan 
u'oYne a creer q-ue no es simj)lemen-
te antiíl)g¡stica y tratando do dife
renciarla do laíí simples y puras 
inflamaciones. 

Ahora bien: las emisiones san
guíneas solo podrían ser útiles en 
los casos de un prooi'SO flojístíco mas 
órnenos oxajorido y en el que el 
acumulo de material nutritivo, (co
mo si digesemos, el acumulo de com 
bustíbleen la hoguera) aumentaría 
la activid id (jintensidad de la acción 
que interesa rebajar. También po
drían sor útixcs en las congestiones 
de órganos muy interesantes, como 
el pulmón y el cerebro, en los que 
la sangre acumulada en el tegido de 
aquellos obra mas bien como cuer
po estraño y embaraza ó aun impi
de sus funciones propia», amagan
do la muerte, como sucede en las 
hemorrajias del pecho, en las con
gestiones ó ataques cerebrales, etc. 

Grande, eficaz, admirable recur-
. so es la sangría on estos casos, y 

con ella opoitunamente salvárnosla 
vida al atacado y amagado de muer
te, pero en el crup las circunstancias 
son muy diferentes. 

Análoga en su todo esta afec
ción alas fiebres intermitentes, lafie-
bre amarilla, el cólera, la viruela y 
todas, las que dependientes de una 
descomposición de la sangre exigen 
una reposición y depuración de este 
liquido, mas bien que la sustrac-
ciondola corta cantíd id que haque-
dadoen laeconomia para hacer frente 
á las numerosas y apremiantes exi 
gencion que trae consigo la vida y 
que todas so verifican por la inter
vención de el liquido nutritivo; .en 
estas afecciones son de muy mal 
efecto las evacuaciones singuineas. 

Puede compararse la.sangro en la 
economía animal al dinero en la 
economía social. V argent fait tout 
ti dinero todo lo hace. 

Voy á poner un ejemplo trivial 
para que se me comprenda mejor. 
Suponed que una fatriília tenia' en 
casa una porción de monedas de 
oro y plata; y que ha entrado una 
persona estraña y ha sustituido las 
monedas de precioso metal por otra, 
de cobre y algunas falsas ¿Con que 
apuros no Uevaráá cabo el padre do 
familia las necesidades de la casa? 
Pues si entonces se presenta otras 
persona y le quita parte de las mo
nedas que quedaron ¿que debe su
ceder?—Tendrán qne pedir prestado: 
y si no encuentran quien les dé su
cumbirán irremisiblemente. 

Pues esto sucede en el crup. Un 
agente miasmático pernicioso se in 
troduce en la economíaanimal: des
compone la sangre convirtiéndola 
en un líquido de poco valor, impro
pio para llenar sus funciones; si en
tonces se le priva al enfermo de 
alimentos que suministren ó pres
ten los materiales que le faltan y 
además se le sustrae ó quita parte 
de la sangre, ya escasa, que le queda, 
la economía se declara on quiebra 
y la mut-rte será la consecuencia 
precisa. 

Las eraisiones sanguíneas tanto 
lócales como generales están en la 
época actual completamente d e s e 
chadas, y con mucha razón, del t r a ta 
miento de las afecciones diftérica*, 
y ningún médico instruido y sensa
to se atreverá á emplearlas. 

R. FAJARNÉS. 

CRÓNICA LOCAL. 

El número 32 de la ílmtración 
Española y Ameticdka (jiie heniós 
recibido, inserta bellos dibujos, eb -
tre los que se hacen de notar, los 
concernientes al viage de S. M. el 
Rey. La composición de M. Liezen 
Mayer, titulado Margarita peman-
do en Justo, dibujo de D. J .M. He-
bert y los que tratan 'de la inaugu
ración del Dique de la Campana, 
del Ferrol; en la parte literaria, figu
ran las reputadas firmas de los se
ñores Castelar, Rodríguez Correa, 
Fernandez Bremon y Fernandez de 
los RÍOS, lo que hacen aumentar él 
valor de este número, 

Esia publicación la más impor
tante en su género que vé la luz 
pública en España, adquiere mayor 
aceptación cada dia, merced á los 
esfuerzos que para ello hace su em-
[)resa, que ha puesto á la Ilustración 
á la altura de las mejores de Europa. 

Siguen las calles de Cartagena al
fombradas con una espesa capa de 
estiércol. Todos los dias por cues
tión de higiene y por decencia su 
plicamos se mejore el ramo de l im
pieza. Aiinque no nos oigan ni no s 
atiendan no dejaremos de suplicar 
y de pedir un dia y otro. 

Según tenemos entendido, es e s 
perada en nuestro puerto la fragata 
de guerra, escuela de cabos de ca
ñón y marinería, Ví7ía de Madrid, 
que manda el capitán de Navio se
ñor Flores, que viene á este Depar
tamento con objeto de entrar en 
dique. 

Nada menos que 49 tripulantes 
de 55 ha perdido el vapor Santan
der, en su última estancia en la Ha
bana. 


